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RESUMEN

Este trabajo sostiene que la educación en medios africana debe definir una agenda pedagógica para
la ciudadanía. Esa tarea se sitúa en un revisionismo poscolonial de formas liberales de pensamiento
y práctica acerca de los medios. Esta dependencia neo-colonial de la educación en medios africana
es evidente en el énfasis pedagógico de la automatización periodística-profesional. Sin embargo, los
africanos se están volviendo crecientemente apáticos, política y cívicamente. Esta aportación deman-
da una visión emancipatoria del periodismo inmerso en la sociedad civil. Se basa en el estudio de
caso de clubs de radio-escuchas para ilustrar la influencia cívica de los medios en Malawi y Zambia,
y pro   pone un modelo de educación mediática para la ciudadanía. La tesis clave de este modelo
incluye realzar el análisis crítico de la correlación entre medios, democracia y desarrollo; desarrollar
una visión emancipatoria del periodismo; cultivar una ciudadanía activa; fortificar una infraestructura
institucional viable de democracia, y promover una adhesión informada a los derechos humanos.

ABSTRACT
This article argues that African media education must define a pedagogical agenda for citizenship.
That task lies in a postcolonial revisionism of liberal modes of thought and practice about media. This
neo-colonial dependence of African media education is evident in the pedagogical emphasis on pro-
fessional-journalistic automation. However, Africans are increasingly becoming politically and civi-
cally apathetic. This analysis calls for an emancipatory vision of journalism that is embedded in civil
society. It uses a case study of radio listening clubs to illustrate the civic influence of the media in Ma -
lawi and Zambia. It concludes by proposing a model of media education for citizenship. The key te -
nets of the model include enhancing critical analysis of the correlation between media, democracy
and development; developing an emancipatory vision of journalism; cultivating an active citizenship;
entrenching a viable institutional infrastructure of democracy; and promoting an informed adherence
to human rights.
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1. Introducción
En África, la educación en medios continúa dentro

de las restricciones de la epistemología y ontología
occidentales. Más concretamente, se caracteriza por la
orientación epistemológica del periodismo liberal, en
el cual prima el trabajo mediático desapasionado sobre
la práctica mediática civilmente activa. Sin em bargo, se
hace cada vez más patente el cuestionamiento del dis-
curso pedagógico acerca del conocimiento recibido de
occidente. Esto marca el proyecto postcolonial en el
cual un grupo base de intelectuales africanos está co -
men zando a trabajar (Banda, 2008; Wasserman,
2006). Pero este proyecto postcolonial está acontecien-
do al margen de las líneas de la educación en medios
establecida: se da en las trincheras de la sociedad civil.
Quizás esto es comprensible: los programas profesio-
nales y académicos se sitúan dentro del marco occi-
dental de valores y prácticas filosófico-liberales. Exi ste,
sin embargo, dentro del «establishment» académico y
profesional occidental, una tendencia hacia el perio-
dismo cívico (Rosen, 1999). Este movimiento es repre-
sentativo de un periodismo post-objetivo que inscribe
una variedad de disciplinas periodísticas, incluyendo el
periodismo cívico, el periodismo comunitario, el perio-
dismo pacífico, etc. En África, los debates so bre ética
mediática, en particular, han dado como res ultado una
apropiación y reinterpretación de formas de periodis-
mo cívico y comunitario dentro del contexto de la cul-
tura africana (Banda, 2008; Wasserman, 2006; Chris -
tians, 2004). 

Organizaciones gubernamentales internacionales,
tales como la Organización de las Naciones Unidas
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNES-
CO), están adoptando más activamente formas de ca -
pacitación y educación en medios dirigidos a desarro-
llar una ciudadanía participativa y a promover la parti-
cipación. Este tipo de formación en medios condensa
as pectos del periodismo como una práctica socialmen-
te construida que puede ser utilizada en fa vor de la
educación cívica. La tendencia es evidente en otros
sectores de la sociedad civil nacional e internacional.
Claramente, tales acercamientos al periodismo de -
man dan a la agencia humanitaria como una parte inte-
grante de la práctica de la investigación pe riodística.
Esta agencia fundamentalmente sostiene el tipo de
educación en medios para la ciudadanía que interesa
para África. El presente análisis trata de responder las
siguientes cuestiones de investigación: 

• ¿Cuál es el contexto en el cual la educación en
medios para ciudadanos podría hacer su debut?

• ¿Cuál es la naturaleza de la educación en
medios para los ciudadanos?

• ¿Qué estudios de casos existen para demostrar
esta tipología de educación en medios? 

• ¿Qué modelo de educación en medios para ciu-
dadanos puede proponerse para África? 

Una hipótesis clave aquí es la posibilidad de con-
formar una agenda educativa postcolonial que funda-
mentalmente rechace o revise formas liberales occi-
dentales de educación y entrenamiento mediático, y
los substituya con una educación inmersa en el con-
cepto de ciudadanía. 

2. El contexto de educación en medios para ciu-
dadanos 

La educación en medios en África tiene una ca -
racterística tripartita. Debe parte de su identidad a su
interpenetración colonial. También está a tono con el
carácter postcolonial de la sociedad africana: se carac-
teriza por la huella indeleble del Estado postcolonial
de unidad nacional y desarrollo del currículum mediá-
tico. Una tercera característica de la educación en me -
dios africana se asocia con la era de la globalización de
la comunicación, visible desde los años noventa. Aquí,
la educación en medios parece haber perdido su enca-
sillamiento histórico-ideológico postcolonial, cada vez
más unido a su valor económico en el mercado labo-
ral. Esta interpretación neo-liberal de la educación en
medios ha significado un mayor énfasis en las ha bili -
dades técnicas, en detrimento de los compromisos crí -
ticos, lo que ha tenido implicaciones para la posición y
el papel del ciudadano en el estado africano. 

En este punto, es importante rastrear el desarrollo
histórico de la cultura cívica moderna en África. Po -
demos precisar dos fases históricas: primero, la lucha
por la liberación del colonialismo pudo ser vista como
una contribución al mejoramiento de las culturas cívi-
cas de los africanos, al verse a sí mismas como políti-
camente capaces para encargarse de las riendas del
poder de los colonizadores imperialistas. Esto es evi-
dente desde los cincuenta y sesenta, o aún antes en el
caso del Congreso Nacional Africano (ANC, siglas en
inglés) de Sudáfrica. 

En segundo lugar, el renovado interés por los de -
rechos ciudadanos y las libertades puede ser también
localizado, en los noventa. Esto es en gran parte debi-
do a las deficiencias democráticas de los Estados mo -
no-partidistas postcoloniales, proceso conocido como
«la segunda liberación». Este término es usado por los
intelectuales para subrayar las esperanzas traicionadas
que rodean a la liberación de reglas coloniales en los
sesenta (Diamond & Plattner, 1999). En Sudáfrica, el
fin del régimen de segregación social (apartheid) se
con virtió en un punto de unidad para vigorosos deba-
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tes acerca de una renovación de la ciudadanía en la
se cuela de las elecciones democráticas de abril de
1994.

Para algunos, los noventa representaron una opor-
tunidad para celebrar «el renacimiento del liberalismo
africano», con el surgimiento del constitucionalismo, el
florecimiento de la sociedad civil, el regreso de los par-
lamentos y la tendencia hacia la liberación, como
ejemplos de la institucionalización de la democracia en
el continente (Gima-Boadi, 1999).

Una consecuencia de la reintroducción de políti-
cas democráticas fue el surgimiento de una sociedad
civil más fuerte. De acuerdo con Bratton, los actores
civiles en África adquirieron nueva energía del clima
de liberalización política en los noventa. Hay eviden-
cias palpables de que el espacio político previamente
ce rrado fue ocupado por manifestaciones genuinas de
la sociedad civil, particular-
mente por asociaciones, orga-
nizaciones, redes de comunica-
ción y de compromiso cívico
(Bra tton, 1994). 

Sin embargo, después de la
euforia inicial, parece haber un
declive en la participación polí-
tica en diversas partes de Áfri -
ca, como se muestra en el Afro -
 ba rómetro (2002). Por ejemplo,
mientras el 69% de los africanos
entrevistados dijeron que la de -
mocracia es «siempre preferi-
ble», sólo el 58% dice estar sa -
tisfecho con su desarrollo. Un
descubrimiento interesante para África es que el 89%
de las personas entrevistadas señala «avances en la
esfera socioeconómica» como el aspecto más impor-
tante de una sociedad democrática, su brayando la ba -
se socioeconómica de la ciudadanía. 

Esta apatía cívica plantea un cuestionamiento de la
idea democrática-liberal de la política en general y su
influencia en el periodismo y los medios. Tal cuestio-
namiento crítico puede justificarse políticamente en los
términos de la teoría postcolonial. Es claro que la edu-
cación de África en general continúa siendo depen-
diente de sistemas occidentales de filosofía y conoci-
mientos, en gran parte debido a la imposición del colo-
nialismo y su herencia postcolonial. Como sostuvo Ed -
ward W. Said: Europa reconstituyó en el extranjero su
«multiplicación de espacio» exitosamente proyectado y
administrado. El resultado fue una amplia variedad de
pequeñas Europas, diseminadas a través de Asia, Áfri -
ca y las Américas, cada una de ellas reflejo de las cir-

cunstancias, la mediación especifica de la cultura pa -
terna, sus pioneros, sus primeros colonizadores…»
(Se requeberhan, 2002: 66). 

Uno de los «medios» usados por las naciones im -
perialistas para «civilizar» a los nativos fue la educa-
ción. Sus cimientos culturales fueron los de las nacio-
nes imperiales, los cuales desarraigaron a los nativos
de sus propias historias, epistemologías y ontologías.
La educación en medios africana refleja, así, formatos
oc cidentales de educación y capacitación. Esta forma
de dependencia neocolonial, reforzada por la econo-
mía política de las relaciones políticas y económicas
existentes entre los antiguos colonizadores y colonias,
fue señalada de antemano por Kwame Nkrumah. La
idea de «neocolonialismo» enfatiza el hecho de que las
permanentes relaciones entre el colonizador y los
colonizados dieron como resultado la creación de es -

tados cliente, independientes de nombre, pero en los
hechos solo peones de la verdadera potencia colonial
que se supone les había otorgado su independencia.
Nkrumah señaló que «la independencia de esos esta-
dos es únicamente de nombre; porque su libertad de
acción se ha ido» (Thomson, 1969: 273). 

2.1. Necesidad de una crítica postcolonial de la
educación en medios en África

A pesar de que este análisis no es acerca de la teo-
ría postcolonial per se, se debe observar que la teoría
postcolonial facilita un proceso de deconstrucción de
las ataduras liberales occidentales de la educación en
medios africana contemporánea. 

Una finalidad clave de la teoría postcolonial es
recobrar las voces históricas y contemporáneas perdi-
das en la marginación, la opresión y la dominación, a
través de una reconstrucción radical de la historia y la
producción del conocimiento (McEwan, 2002: 128).
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La educación en medios en África tiene una ca racterística
tripartita. Debe parte de su identidad a su interpenetración
colonial. También está a tono con el carácter postcolonial de
la sociedad africana: se caracteriza por la huella indeleble
del Estado postcolonial de unidad nacional y desarrollo del
currículum mediático. Una tercera característica de la educa-
ción en me dios africana se asocia con la era de la globaliza-
ción de la comunicación, visible desde los años noventa.



De esta forma, el proyecto postcolonial se convierte en
lo que Ngugi wa Thiong’o, novelista Keniano, refiere
co  mo «descolonización de la mente» (Banda, 2008:
83). Para Thiong’o, recobrar esta historia significa traer
de vuelta a África «su economía, su política, su cu ltura,
su lengua y sus escritores patriotas» (Parker & Starkey,
1995: 4). 

La teoría postcolonial se enfoca cada vez más a
de sarrollar un rango de proyectos intelectuales y polí-
ticos diferentes (Banda, 2008: 83). Young lo aplica
enérgicamente: «Lo que hace postcolonial a una polí-
tica es una filosofía del poder compartida, más amplia,
que guíe sus aspiraciones prácticas y éticas. El post-
colonialismo como filosofía política […] defiende el

empoderamiento del pobre, el desposeído y el desfa-
vorecido, busca la tolerancia hacia la diversidad y las
diferencias, lucha por el establecimiento de los dere-
chos de las minorías, de las mujeres y los derechos cul-
turales dentro de una amplia estructura de igualitaris-
mo de  mo crático que rechace la imposición de modos
de pensar occidentales enajenantes en sociedades tri-
continentales» (Banda, 2008: 83-84). 

La naturaleza subversiva de la teoría postcolonial
se debe a sus formas alternativas de pensar y actuar.
Como tal, permite el surgimiento de una política epis-
temológica y ontológica (Banda, 2008: 84). Dentro del
contexto de la educación en medios y la comunica-
ción, entonces, se puede argumentar que la teoría
post colonial «ha revitalizado los espacios destinados a
estudios mediáticos y de comunicación, colocando te -
mas sobre raza, género, nación, ciudadanía y sexuali-
dad en escenarios teóricos centrales. Tanto en térmi-
nos teóricos como metodológicos, existe un compro-
miso consciente para dirigir la problemática de la mo -

dernidad occidental en sintonía con las políticas de
producción de conocimiento. Además de su atractivo
intelectual, la flexibilidad de los estudios culturales
postcoloniales descansa en su negativa a adoptar un
lenguaje de universalización, una decidida insistencia
en la especificidad local y una articulación auto-cons-
ciente de posiciones discursivas» (Hedge, 2005: 60).

La teoría postcolonial es relevante para la educa-
ción en medios africana porque, primeramente, la ins-
titución de los mass media está implicada en las expe-
riencias coloniales, postcoloniales y neocoloniales de
los países africanos. En segundo lugar, mientras las
teorías globales de los medios y la comunicación inter-
nacional con frecuencia enfatizan el efecto utópico y

liberalizador de los medios, es -
tas teorías simultáneamente os -
curecen las profundas divisio-
nes e inequidades causadas
por la esclavitud y el colonialis-
mo. La teoría postcolonial está
por lo tanto interesada en ex -
plicar el impacto histórico del
colonialismo en, «inter alia»,
producción de conocimiento,
poder y género. Tam bién bus -
ca poner al descubierto el que
los medios africanos están aún
inmersos en la es tructura me -
diática internacional. En tercer
lugar, la teoría postcolonial pre-
senta estudios mediáticos afri-
canos con un mandato intelec-

tual y político explícito de «des-occidentalización» en
favor del conocimiento afrocéntrico y el entendimiento
de los medios africanos. El análisis postcolonial, de
ésta manera, sirve para transgredir las ca tegorías analí-
ticas occidentales de las culturas me diáticas africanas
(Ban da, 2008: 84). 

Con estos antecedentes postcoloniales, es posible
montar una crítica de la educación en medios africana
contemporánea y proponer un marco normativo que
refleje la condición histórico-cultural específica del
con  tinente africano. 

2.1.1. «Educación bancaria»
El contexto neo-colonial de la educación en me -

dios es evidente en toda África. Una revisión de la
mayoría de los programas educativos refleja el arma-
zón «del circuito cultural» adoptado para la enseñanza
del periodismo y estudios mediáticos en la mayoría de
las instituciones occidentales de aprendizaje avanzado,
especialmente en las británicas. El así llamado «circuito
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La mayor parte de la educación en medios africana ha
soportado la presión de la filosofía educativa occidental que
acentúa la velocidad de producción de graduados para dotar
de personal a  corporaciones mediáticas que buscan 
resultados. En Zambia, por ejemplo, el programa del
Departamento de Comunicaciones Masivas parece estar 
más orientado al «entrenamiento práctico y al rendimiento
técnico y profesional», reflejando los programas de 
aprendizaje ideológico-profesional americano.
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cultural» abarca los momentos culturales de «produc-
ción, identidad, representación, consumo y regulación»
(DuGay, Hall, Janes, MacKay & Negus, 1997) y cómo
se articulan en el proceso de producción mediática.

Aunque este circuito provee una estructura razo-
nablemente buena para analizar las experiencias reales
y los significados asociados con el periodismo y los
medios entre culturas, sus categorías analítica y con-
textual se ven como alienantes por algunos educado-
res mediáticos africanos (Kasoma, 1996). La mayor
parte de tales categorías analíticas exponen tendencias
culturales occidentales en una variedad de cuestiones
humanas y sociales. Por ejemplo, la producción está
circunscrita dentro de una estructura institucional con-
trolada y jerarquizada, con base en los valores cultura-
les liberales del comercio y el consumismo (Herman &
Chomsky, 1988; Herman & McChesney, 1997). 

Como consecuencia, la mayor parte de la educa-
ción en medios africana ha soportado la presión de la
filosofía educativa occidental que acentúa la velocidad
de producción de graduados para dotar de personal a
corporaciones mediáticas que buscan resultados. En
Zambia, por ejemplo, el programa del Departamento
de Comunicaciones Masivas parece estar más orienta-
do al «entrenamiento práctico y al rendimiento técnico
y profesional», reflejando los programas de aprendiza-
je ideológico-profesional americano (Wimmer &
Wolf, 2005: 11).

En gran parte, como resultado de la escasez de co -
nocimiento teórico autóctono sobre los medios, casi
toda la educación en medios en África tiende a enfati-
zar los componentes prácticos de sus programas edu-
cativos. La teoría que se enseña es enfocada al estilo
occidental, por lo general falta de sentido crítico, en
bloque con las habilidades periodísticas impartidas.
No es una teoría contextualizada que desafía los pre -
su  puestos teóricos occidentales de la educación en
me     dios (Hochheimer, 2001). A menudo, la teoría que
se desprende de este concepto de educación en me -
dios es la de los periodistas concebidos como «pe rros
guardianes» de sus gobiernos.

El instrumentalismo típico de la mayoría de las
asignaturas mediáticas denota que hay un énfasis más
grande en los ejercicios prácticos. El énfasis radica en
adaptar a los estudiantes a las especificaciones de la
industria. Como se indicó en el caso de Zambia, esto
era una influencia liberal particularmente americana,
perpetuada a través de esquemas de subvenciones y
becas otorgados por la Agencia para el Desarrollo In -
ternacional (USAID) de los Estados Unidos, especial-
mente durante el apogeo de la transformación política
a principios de los noventa.

Repetir tales prácticas y estructuras mediáticas re -
cibidas del conocimiento occidental, equivale a la
práctica apolítica y ausente de crítica de la «educación
bancaria» (Freire, 1985: 2). La noción de Freire de
«concientización», la cual acentúa el respeto por la
identidad cultural local, fortalecimiento y participa-
ción, es generalmente apropiada en el contexto de
edu cación en medios participativa en África (Banda,
2003).

2.1.2. «Pedagogía de los oprimidos»
En medio de tal aproximación neoliberal y de libre

mercado a la educación en medios por medio de las
escuelas de periodismo, existen algunas voces que
disienten, ambas dentro del conocimiento occidental y
africano. Por ejemplo, el reconocimiento del «ubun-
tuismo» africano por intelectuales occidentales como
Christians (2004) señala la creciente tendencia acadé-
mica alrededor del mundo para reconceptualizar el
periodismo dentro del compromiso ético, en el cual los
periodistas son capaces de llevar a cabo sus responsa-
bilidades morales (Plaisance, 2002: 213). Su artículo,
«Los periodistas como testigos morales», es particular-
mente ilustrativo de la agenda moral atribuida al perio-
dista. 

Es por esta razón por la que ha habido intentos de
«des-occidentalizar» los estudios mediáticos (Fourie,
2007), de tal manera que sus contenidos analíticos o
categorizaciones puedan reflejar la especificidad de las
culturas africanas y apelar a la gestión moral de sus
periodistas. Las preguntas sobre producción, identi-
dad, re presentación, consumo y regulación pueden ser
en marcadas en términos de nociones comunitarias.
Por esta razón, Kasoma preconiza la multi-criticada
idea de «Afriética», ubicando a los medios dentro de
las culturas tradicionales de las sociedades africanas
(Banda, 2008; Wasserman, 2006). 

Esta «pedagogía de los oprimidos», un proyecto
postcolonial, es claramente señalado por Paulo Freire
(1985:14-15), cuando sostiene: «La alfabetización se
convierte entonces en una tarea global que involucra a
aprendices analfabetos en sus relaciones con el mundo
y con otros. Pero entendiendo esta tarea global, y con
base en sus experiencias, los aprendices con tribuyen
con su propio talento a tomar a su cargo la tarea: la
praxis. Y de modo significativo, como actores ellos
transforman el mundo con su trabajo y crean su propio
mundo. Este mundo, creado por la transformación de
otro mundo que ellos no crearon y que ahora los res-
tringe, es el mundo civilizado que se ex pande dentro
del mundo de la historia. De modo similar, entienden
el significado creativo y regenerativo de su trabajo
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trans formador. Descubren también un nuevo significa-
do… Así, ellos llegan a apreciar que es ta nueva cosa,
un producto de sus esfuerzos, es un ob jeto cultural».

Claramente, involucrándose en una crítica postco-
lonial del tipo de la pedagogía occidental que enfatiza
el rol desapasionado de los periodistas, los educadores
estarán generando sus propias palabras y lenguaje para
describir y analizar la condición mediática en África.
Éste es un acto cultural, liberador y fortalecedor. Se
requiere un análisis de la naturaleza de la educación
en medios para la ciudadanía, dentro y fuera de las es -
cuelas de periodismo. 

3. La naturaleza de la educación en medios para
ciudadanos: de mediatización a ciudadanía

La educación en medios africana continúa miran-
do hacia occidente para su legitimación (Banda, Beu -
kes-Amis, Bosch, Mano, McLean & Steenveld, 2007).
En parte, este tema está implícito en la política y en la
economía de la producción de conocimiento. Los edu-
cadores mediáticos africanos tienen pocos o ningún
recurso para generar conocimiento autóctono. Cuan -
do cualquier conocimiento es producido, tiene que ser
legitimado por instituciones occidentales a través de
financiación, revisión por pares, y otros procesos de
validación académica similares. Aunque se ha avanza-
do en cuanto a la globalidad de la producción de co -
nocimiento, distribución y consumo, África no parece
haber alcanzado los niveles de autosuficiencia econó-
mica que son necesarios para mantener su propia
 in dependencia e identidad epistémica y ontológica en
el escenario mundial. 

De tal manera, los educadores mediáticos africa-
nos continúan reproduciendo sistemas occidentales de
filosofía y clasificación, incluyendo el concepto básico
y las categorías prácticas de los estudios mediáticos.
Aquí, tal vez valga la pena mencionar que tales cono-
cimientos occidentales parecen elevar a los medios por
encima del ciudadano. Esto corresponde a un proceso
de «mediatización» (mediaship): un proceso por me -
 dio del cual el conocimiento africano de los conceptos
y prácticas mediáticas es gobernado por el predominio
de criterios mundiales generados por los me dios mis-
mos, en oposición a los de los ciudadanos.

De forma palpable, las creaciones de la sociedad
civil están asistiendo a una revuelta epistémica y onto-
lógica. Esto es evidente en las ofertas educativas infor-
males de aquellas organizaciones de apoyo mediático
no gubernamentales que reconocen el papel potencial
de los medios en la promoción de metas específicas de
democracia y desarrollo. Éstas incluyen apoyo a la
igualdad de género como la Federación de Mujeres de

Medios africana en los proyectos de la Comunidad de
Desarrollo del Sur de África (FAMW-SA) y en los pro-
yectos de Medios y Género del Sur de África (GEM -
 SA); los observatorios de medios, como el Pro  yecto de
Monitoreo de Medios (MMP); también, pro motores de
comunicación y desarrollo, como el Ins ti tuto Panos.

¿Cuál es, entonces, la naturaleza de la educación
en medios para la ciudadanía? Fundamentalmente, es -
tá ubicada en el concepto de ciudadanía. Aquí, se ne -
cesita hacer una distinción entre lo que se puede des -
cribir como «automatización periodística liberal» y «au -
tonomía civil comunitaria».

3.1. Automatización periodística 
Ubicar la educación en medios dentro del entra-

mado de ciudadanía conlleva una deconstrucción post -
 colonial de la ontología liberal de la objetividad pe-
 riodística y substituirla con una epistemología co mu-
nitaria de carácter más subjetivo. Esta reconstrucción
precisa desenmascarar la automatización periodística
que sostiene la mayoría de los análisis estructurales
occidentales de los medios. Por ejemplo, en el contex-
to de pe rio dismo alternativo, el interés se ha centrado
en re pensar la epistemología de producción de noticias
dentro de las aulas. 

Como observa Atton: «En su lúcido y necesario
re to a los educadores de periodismo, Skinner y otros
sostienen que la rutina en el aprendizaje de valores
noticiosos por los estudiantes ha llevado al reconoci-
miento de noticias artesanales que ‘niegan cualquier
relación con la epistemología’. En cambio, ellos propo-
nen métodos de educación pe riodística que pongan en
primer plano preguntas de epistemología, enfaticen la
construcción social de ‘he chos’ y conocimiento, desa-
rrollen pensamiento crítico y promuevan la reflexión»
(Atton, 2003: 271).

El periodismo convencional, atrapado en la red de
la objetividad, no puede contravenir efectivamente las
tendencias simplistas de interpretación del más bien
complejo cuerpo político moderno. 

Una acusación en contra de tal periodismo auto-
matizado es citada por Lynch y McGoldrick (2005:
2004): «El criterio periodístico de valor y veracidad,
junto con sus rutinas de recolección de noticias ancla-
das a instituciones burocráticas con voceros designa-
dos y rutinas pre-fijadas, son mutuamente constituti-
vas. 

Tomadas en conjunto, tienden a asegurar la rutina
y los accesos privilegiados a burócratas y funcionarios
oficiales, quienes proveen hechos que no se discuten,
reclamaciones creíbles e información de fondo para
reportes objetivos». 
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3.2. Autonomía cívica 
La educación en medios para la ciudadanía debe

promover la autonomía cívica periodística. La autono-
mía periodística puede ser entendida en el sentido
amplio de libertad personal e institucional para practi-
car el periodismo. En esta forma, alterna la responsa-
bilidad en la toma de decisiones entre ambos tipos de
periodistas, los independientes y los ejecutivos de me -
dios. Pero, más importante, mientras «los practicantes
quieren claramente preservar su autonomía […] la
forma y consecuencias de su orientación profesional
no están fijas» (McDevitt, 2003: 161). Como tal, la au -
tonomía (cívica) periodística ratifica la agencia humana
y moral. Tres argumentos clave pueden establecerse
aquí. Primero, el tipo de libertad visualizado por la au -
tonomía periodística puede ser
reconceptualizada dentro de la
educación en me dios afri  cana.
Hochheimer (2001: 110-111),
reflexionando sobre el perio-
dismo africano en particular,
expande este punto en su con-
ceptualización del «pe riodismo
de significado». De acuerdo
con él, tal aproximación inser-
taría los pro gramas de estudio
del pe riodismo en la propia
experiencia social, cultural e
histórica de los estudiantes. El
último punto coincide con la
consideración de Ali Mazrui’s
de que los programas de estu-
dio occidentales, en marcados
en el pa radigma ra cionalista-
científico tienden a desarraigar
a los es   tudiantes africanos de
su historia y cultura, haciendo di fícil para ellos ocupar-
se de reflexiones y críticas a sus propios gobiernos
desde la perspectiva de una ciudadanía com prometida
y constructiva (Murphy & Sco tton, 1987: 18-20).

En segundo lugar, la tendencia a retomar la gestión
humana en la práctica periodística era un indicativo de
la necesidad, por lo menos en Estados Unidos, de revi-
gorizar a los reporteros como colaboradores conscien-
tes a la salud de la vida pública y la ciudadanía. Como
tal, desde la perspectiva de los practicantes mediáticos
mismos, el efecto de la educación en medios en la ciu-
dadanía se convierte en algo que alienta a los estudian-
tes a buscar activamente el compromiso de los ciuda-
danos en el proceso de solución de problemas públi-
cos. Esta tendencia crítica ha abierto líneas para imagi-
nar periodismos «alternativos». 

Asimismo, Atton (2003: 271) sugiere que el estu-
dio del periodismo al ternativo puede encubrir una crí-
tica a través de la prác tica de formas de periodismo
rutinario e institucionalizado, otras maneras de practi-
car el periodismo, y habilidades y posibilidades para
aquéllos que desearan trabajar en «medios ciudada-
nos». De esta manera, la educación en medios africana
necesitaría dotar a los estudiantes de la intuición exis-
tencial y constructivista de por qué la autonomía perio-
dística debe ser dirigida hacia la acción. McDevitt ad -
vierte que semejante reformulación teórica necesitaría
contemplar tres distinciones interrelacionadas acerca
de la producción de noticias, a saber: «periodismo e
industria mediática de noticias; autonomía contra obje-
tividad; y autonomía como un recurso para, o una ba -

rrera para, la activación cívica» (McDevitt, 2003: 161).
En relación con esto, cabría considerar una acep tación
explicita de subjetividad como una parte importante de
la práctica del periodismo cívico. 

En tercer lugar, el concepto de autonomía necesita
ser claramente distinguido del de objetividad. La pa -
labra autonomía parece abrigar tres significados: la ca -
lidad o condición de ser auto-gobernable, especial-
mente el derecho al auto-gobierno; libertad auto-diri-
gida, y especialmente independencia moral; y un esta-
do de auto-gobierno, definición del «Merriam-Webs -
ter Online Dic tionary». En cierto sentido, reclamar la
au tonomía profesional incluiría el reconocimiento de
la posición de sometimiento del periodista.

Todas las definiciones antes citadas son aplicables
a una reconceptualización afrocéntrica de la autono-
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mía (cívica) periodística. Los periodistas deben estar
imbuidos con un grado de autoridad o libertad auto-
dirigida. Como seres humanos, deben estar autoriza-
dos a ser moralmente independientes. En el contexto
africano de «Ubuntu», la calidad de «independencia
moral» sería un rasgo claro de independencia periodís-
tica. Pero uno no puede ser moralmente independien-
te sin ser moralmente dependiente en las propias rela-
ciones sociales. Una razón de por qué la objetividad,
en el sentido libertario occidental, ha sido atacada, es
porque parece exonerar a los periodistas de su respon-
sabilidad moral (Bell, 1997). 

La noción de una moralidad interdependiente ne -
cesita ser acentuada como «la categoría ontológica y
epistemológica fundamental en el pensamiento africa-
no de la gente de habla bantú» (Ramose, 2002: 230;

Christians, 2004: 245). Es dentro de esta estructura
que la educación en medios africana, como una prác-
tica cívica colectiva, puede ser considerada. Esta visión
de autonomía periodística permite el ejercicio de la
libertad personal, al analizar los valores morales de la
sociedad y las opciones políticas en el contexto del
sentido de pertenencia político-comunitaria de los
periodistas. Como tal, es posible concebir la activación
cívica como un valor moral colectivo digno de un vín-
culo periodístico personal.

Sin embargo, este vínculo moral personal no signi-
fica que el periodista pierda todo el sentido de discipli-
na profesional. Bill Kovach y Tom Rosenstiel (2001:
70: 93) nos recuerdan acerca de «la esencia del perio-
dismo como una disciplina de investigación»; sostienen
que la disciplina de investigación es lo que separa al
periodismo del entretenimiento, la propaganda, la fic-
ción o el arte. Parafraseando a Kovach y Rosenstiel,
semejante disciplina está basada en exactitud, honesti-

dad, transparencia, originalidad y humildad. Es posi-
ble, con el entendimiento anterior de educación en
medios ciudadana, aislar un estudio de caso que ejem-
plifica algunos de los principios fundamentales de la
alfabetización mediática como impulsora de la ciuda-
danía. 

4. La educación en medios como práctica cívica:
Un estudio del caso

El presente estudio de caso está basado en los mo -
delos de comunicación de los clubes pilotos de radio-
escuchas dirigidos por Panos Sur de África en Malawi
y Zambia. La idea de los grupos de escucha se remon-
ta a cuando esta idea fue propuesta como método de
educación para adultos por la Bri tish Broadcasting
Cor po ra tion (BBC) con el fin de superar la «limitación

de las transmisiones en un solo
sentido». Se experimentó con
grupos de escuchas y «tele-
clubs» también en Francia,
Japón, Italia e India. En esta
última, los grupos de ra dio -
escuchas fueron primero intro-
ducidos para me jorar la difu-
sión de mensajes desde Radio
para toda India (AIR), un pro-
grama experimental de radiodi-
fusión en áreas rurales patroci-
nado por la UNESCO. Estos
grupos jugaron un im portante
papel en la propagación de
información mediante la «trans-
formación de una au dien cia

pasiva a un participante activo», y los progresos en con-
ciencia y conocimiento fueron notables (Ban da, 2007:
131). 

Este acercamiento a audiencias involucradas en la
producción y consumo mediáticos fue utilizado por la
Panos Sur de África, asentada en Lusaka. El concepto
de «grupos de escucha» es tal vez engañoso: sugiere
pasividad de la audiencia; la función de los clubes es
simplemente escuchar, dentro del contexto de grupos
organizados, los programas transmitidos por los locuto-
res. Esto enmascara la participación de la audiencia en
la producción de programas, así como también en la
significación de la producción y su comunicación a
otros actores de la sociedad: diseñadores de políticas,
ciudadanos ordinarios, etcétera. En realidad, los clu-
bes tienen un doble papel: «técnicamente», producen
sus propios programas, y socialmente, producen sus
propias definiciones o significados de desarrollo. Así,
mientras «escuchar» es en sí mismo un objetivo de los
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clubes, existe un proceso mucho más involucrado en
la producción y programación. El término «clubes de
radioescuchas» fue usada, pues, en el sentido amplio
del compromiso activo de la audiencia en el proceso
de producción mediática, el consumo y la confección
del significado.

La idea estaba basada en la filosofía básica de do -
tar a los participantes con las habilidades analíticas téc-
nicas y criticas para hacerles posible la producción de
programas de radio y entender el contexto de la pro-
ducción mediática. Esto era un objetivo más ideológi-
co-político del proyecto, y podría darse únicamente a
través de un proceso de alfabetización mediática críti-
ca. Más específicamente, el proceso de alfabetización
mediática involucraba lo siguiente: 

• Movilización social de mujeres del campo para
establecer clubes de radioescuchas como plataformas
para la transformación política, económica y social
dentro de sus localidades geográficas.

• Capacitación de los participantes en aspectos
técnicos de producción de radio, tales como coloca-
ción de la grabadora de cintas de audio para una gra-
bación máxima de sonido; proyección de voz, etc.

• Habilidades de análisis social, incluyendo cómo
analizar funciones de género en contraste con funcio-
nes de sexo. 

Presumiblemente, esto actuó como un pro ceso de
concientización política, iniciando a los participantes
en asuntos de representación política, gé nero, igual-
dad, justicia, desarrollo sostenible, etc. (Banda, 2007:
132). En los aspectos más técnicos del proyecto, los
participantes realizaron grabaciones de audio de temas
de interés para la comunidad, tal y como fueron em -
prendidos y discutidos por las mujeres mismas (agricul-
tura, nutrición y dietas equlibradas, igualdad de géne-
ro, protección contra el SIDA, procesos y derechos
políticos, la ley de herencias, costumbres tradicionales,
cuidado de los niños, atención a los huérfanos, educa-
ción y su costo). Ellas dispondrían después que las cin-
tas fueran llevadas a un estudio central, en Lusaka
(Zam bia) o Blantyre (Malawi), para ser utilizadas por
los productores asignados al proyecto «Desarrollo a
través de la Radio» (DTR, siglas en inglés), como llegó
a ser conocido. En algunos casos, las mujeres arregla-
ron que estas cintas fueran transportadas a largas dis-
tancias por chóferes de autobús, para que el productor
las recogiera después en un lugar acordado. Esta inge-
niosa idea fue parte de lo que se había convertido en
un proceso de aprendizaje y solución de problemas de
por vida: una habilidad para vencer todas las desigual-
dades dados los problemas de subdesarrollo en Ma -
lawi y Zambia (Banda, 2007: 132).  A su vez, los pro-

ductores del proyecto DTR, la Cor  po ración de Trans -
misión Nacional de Zambia (ZNBC, siglas en inglés) y
la Corporación de Transmisión de Malawi (MBC, siglas
en inglés) grabaron respuestas de diseñadores de políti-
cas urbanas relevantes y líderes de Organizaciones no
Gubern amentales (ONG) a las preocupaciones de las
mujeres. Los productores editaron después tanto las
grabaciones de las mujeres como las de los diseñado-
res de políticas en un programa de 15 minutos de du -
ración. La edición era de naturaleza técnica: se preser-
vó la autenticidad e integridad de las voces de las mu -
jeres del campo. Luego, el programa de 15 minutos
fue transmitido en las dos estaciones participantes. La
transmisión generó más discusión, y por lo tanto más
grabaciones de cintas de audio para retransmitir. Es to
redundó en una forma de dialogo cí clico (Banda,
2007: 132). 

El proyecto aspiraba a comprobar la hipótesis de
que la transmisión participativa era más eficaz en la
promoción del compromiso ciudadano. Mientras que
la transmisión de la radio convencional es generalmen-
te vista como unidireccional, de arriba a abajo y pater-
nalista, la introducción de los clubes de radioescuchas
dentro de la ecuación parecía desembocar en una
modalidad participativa, particularmente si la produc-
ción de programas de radio quedaba inmersa, a través
de la alfabetización mediática, en las experiencias vivi-
das diariamente por los ciudadanos (Banda, 2007:
133).

Los descubrimientos, reportados en Banda (2007:
130-148), pueden ser resumidos en las siguientes con-
clusiones:

• La comunicación participativa, como es puesto
en evidencia por los clubes de radioescuchas, puede
ser empleada como un proceso de movilización social
para organizar ciudadanos dentro de estructuras comu-
nitarias multipropósito de base amplia, orientadas a
mejorar sus capacidades para planear y dirigir efectiva-
mente desarrollos locales participativos y sostenibles. 

• El proceso de adquisición de habilidades técni-
cas y conocimiento crítico se volvió en un acto de for-
talecimiento para las mujeres rurales, creando confian-
za en ellas mismas para convertirse en participantes
activas en su propio desarrollo. La acción de participa-
ción común en los clubes motivó a los miembros a
escuchar la radio, de modo que se interesaron en otros
programas sobre desarrollo.

• La influencia interpersonal se intensificó como
consecuencia de la dinámica de la acción social dentro
de los grupos. 

• Los clubes imbuyeron a los participantes de una
potencia organizacional que les permitió convertirse
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en una fuerza para la economía, la política y otras
transformaciones dentro de sus comunidades y a nivel
nacional.

• El prospecto de audiencia masiva fue un catali-
zador en la cohesión social característica de los miem-
bros del club, la cual les permitió visualizarse como
ciudadanos en la amplia política nacional.

• Los clubes promovieron un intercambio dialógi-
co con la élite de los diseñadores de políticas, permi-
tiendo a las mujeres rurales conversar, desde una posi-
ción de fuerza colectiva, con aquéllos que de otra ma -
nera no encontrarían en persona.

El estudio de caso demuestra tres puntos funda-
mentales. Primero, que los medios pueden ser agentes
de transformación sociopolítica, cualquiera que sea el
patrón de propiedad; en ambos casos, las estaciones
de transmisión afectadas son propiedad del Estado. En
segundo lugar, los medios pueden hacer posible que la
gente visualice qué es posible más allá de su localidad
geográfica y sociología local; al suministrar una plata-
forma de enlace, los medios empoderan a la gente con
las herramientas analíticas y las habilidades prácticas
para interactuar más exitosamente con su ambiente y
ampliar su capacidad cívica más allá de sus alrededo-
res inmediatos. En tercer lugar, los movimientos socia-
les pueden usar los medios al servicio de la ciudada-
nía: los educadores mediáticos pueden aprender de
esta alianza tripartita insertando la educación en me -
dios dentro del contexto de las «interacciones» entre
mo vimientos sociales, medios y ciudadanos. 

5. Hacia un modelo de educación en medios para
ciudadanos 

En la base de la educación en medios para la ciu-
dadanía está la aceptación de su naturaleza política,
normativa y visionaria. Esto es así porque los me dios no
operan en el vacío: están implícitos en las geografías,
his torias, políticas y economías de la producción cultu-
ral. Politizar la educación en medios es reconocer su
potencial tanto para la represión autocrática como para
la liberación democrática. Ubicar la educación en me -
dios dentro de la estructura de la ciudadanía la posicio-
na en todo su potencial para la emancipación. 

Como Henry Giroux (1980: 357-358) ob serva:
«Si la educación ciudadana va ser emancipatoria, debe
partir de la suposición de que su meta no es ‘adaptar’ a
los estudiantes a la sociedad existente; más bien, su
propósito primordial debe ser estimular sus pasiones,
imaginaciones, e intelectos de tal manera que sean mo -
vidos a desafiar las fuerzas sociales, políticas y econó-
micas que actúan tan pesadamente sobre sus vidas. En
otras palabras, los estudiantes deben ser educados para

exponer su coraje cívico, por ejemplo la voluntad para
actuar como si estuvieran viviendo en una sociedad
democrática. En su núcleo, esta forma de educación es
política, y su meta es una sociedad genuinamente de -
mocrática, una que sea sensible a las necesidades de
todos y no sólo a las de unos cuantos privilegiados». 

África le está dando forma a su propia experiencia
democrática. Esto debe ser visto como un ejercicio cul -
tural postcolonial tanto como una expresión de demo-
cracia en términos de África. Parte de este ejercicio
involucra una expresión de lo que significa la ciudada-
nía. La vida pública de una democracia está centrada
en el ciudadano (Centro para la Educación Cívica,
2006: 41). Una visualización postcolonial de ciudada-
nía debe ir más allá de enfoques instrumentalistas de
procedimiento para la definición de ciudadanía. 

Una manera útil de enmarcar el debate sobre la
ciudadanía está dada por la CCE (2006: 39-46). El
marco incluye: 1) la posición de la persona en un con-
texto político; 2) el papel de la persona en diversos sis-
temas políticos; 3) el papel del ciudadano en una de -
mocracia; 4) los derechos y responsabilidades de los
ciudadanos en una democracia; y 5) las oportunidades
para la participación ciudadana en la vida civil, política
y gobierno. 

La UNESCO, en «Educación cívica para profe-
sionales de medios: Un manual de capacitación» (Ban -
da, próxima aparición) se adjudica este trabajo. Para tal
modelo de educación en medios para ciudadanos en
África, el manual de la UNESCO está estructurado
alrededor de: 

• Análisis crítico de la correlación entre medios,
de mocracia y desarrollo.
• Desarrollo de una visión emancipatoria del pe -
riodismo.
• Cultivo de una ciudadanía activa.
• Fortificación de una infraestructura institucional
viable.
• Promoción de una adhesión informada a los de -
re chos humanos.

5.1. Medios, democracia y desarrollo 
La adopción de los Objetivos de Desarrollo del Mi -

lenio de Naciones Unidas en el 2000 ha requerido el
examen del papel de los medios en el logro de esos
objetivos, incluyendo la evaluación de las condiciones
bajo las cuales la influencia de los medios puede ser
máxima. Aunque el papel de los medios en el desarro-
llo ha sido siempre asumido, es importante aducir la
evidencia del vinculo entre el desempeño de los me -
dios y el desarrollo social (Norris, 2006). El fundamen-
to de tal evidencia necesita ser colocado dentro de un
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marco conceptual que asocie la consecución del desa-
rrollo con el aumento de los reclamos democráticos de
la gente y el potencial de cambio que generan (Sen, 

1999a). Tales reclamos trascienden las remunera-
ciones e incluyen la totalidad de los derechos y oportu-
nidades de la gente. Amatya Sen ve la expansión de la
libertad como la finalidad primordial y el significado pri-
mario del desarrollo; considera al desarrollo social –
alfabetización mejorada, cuidado de la salud accesible
y costeable, fortalecimiento de la mujer y libre flujo de
información– como los precursores necesarios de la
clase de desarrollo en el que la mayoría de los econo-
mistas es tán interesados, particularmente: incremento
del producto interno bru to, aumento en los ingresos
personales, industrialización y avance tecnológico (Sen,
1999a). 

Esta perspectiva de democracia y desarrollo como
inseparables se advierte en mu chos proyectos imple-
mentados alrededor de los
medios y del desarrollo. Se ve
a los medios como un facilita-
dor y catalizador de la clase de
participación cívica y de forta-
lecimiento que promueven el
desarrollo hu mano. Su refe-
rencia a los me dios es aludida
por Amatya Sen: «En ese con-
texto, tenemos que mirar a la
conexión en  tre derechos políti-
cos y civiles, por una parte, y la
prevención de desastres eco-
nómicos mayores, por la otra.
Los derechos políticos y civiles
le brindan a la gente la oportu-
nidad de llamar la atención
enérgicamente so bre las nece-
sidades generales y a deman-
dar acciones públicas apropiadas. La respuesta de un
go bierno al agudo sufrimiento de su gente con fre-
cuencia de pen de de la presión que es puesta en ello.
El ejercicio de los derechos políticos (tales como votar,
criticar, protestar y acciones similares) pueden hacer
una diferencia real para los incentivos políticos que
operan en un gobierno» (1999b: 6). 

El trabajo de Norris (2006) sobre la correlación
estadística entre prensa libre y democratización, buen
gobierno y desarrollo humano (aunque su enfoque es
fundamentalmente el de las concepciones liberales de
medios, democracia y desarrollo), debe ser registrado
como un aporte de argumentos en pro de la vincula-
ción de los medios a la realización de la democracia y
el desarrollo 

5.2. Visión emancipadora del periodismo 
Este análisis ya ha demostrado cómo la educación

en medios contemporánea parece mantenerse cautiva
de definiciones instrumentalistas de lo que constituye
el periodismo. También ha mostrado la necesidad de
una perspectiva más crítica-paradigmática del periodis-
mo, arraigado en las geografías, historias, políticas y
economías del continente africano. Asimismo, al mis -
mo tiempo, ha alertado en contra de innecesarias es -
tadísticas y otras intrusiones en la práctica del periodis-
mo, subrayando la autonomía cívica periodística co mo
opuesta a la automatización profesional. 

Los educadores mediáticos africanos necesitan
desenmascarar las nociones recibidas de cómo deben
los medios ser estructurados y operados. Tal recon-
ceptualización postcolonial es ciertamente relevante
en el papel de los medios africanos en la vida cívica.
En general, entonces, los educadores mediáticos afri-

canos necesitan ponderar el periodismo en términos
de sus contribuciones a la realización de lo que Peter
Dahl gren (2000) refiere como las «dimensiones empí-
ricas» de la cultura cívica. Parafraseando a Dahlgren
(2000: 321-322), los medios podrían:

• Facilitar una esfera pública pluralista e incluyen-
te para impartir conocimientos relevantes y competen-
cias a los ciudadanos. 

• Inculcar lealtad a los valores y procedimientos
democráticos, y así cultivar la virtud cívica (participa-
ción, solidaridad, tolerancia, valentía, etc.).

• Personificar las prácticas, rutinas y tradiciones
asociadas con la ciudadanía democrática.

• Fomentar la construcción de las identidades aso-
ciadas con la ciudadanía democrática. 
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En la base de la educación en medios para la ciudadanía
está la aceptación de su naturaleza política, normativa y
visionaria. Esto es así porque los me dios no operan en el
vacío: están implícitos en las geografías, historias, políticas y
economías de la producción cultural. Politizar la educación
en medios es reconocer su potencial tanto para la represión
autocrática como para la liberación democrática. Ubicar la
educación en medios dentro de la estructura de la 
ciudadanía la posiciona en todo su potencial 
para la emancipación.

© ISSN: 1134-3478 • e-ISSN: 1988-3293• Páginas 167-180



5.3. Ciudadanía activa 
La ciudadanía en África debe ser historizada para

dar margen a un análisis contextual de la misma. Esto
conlleva el entender cómo la ciudadanía ha sido usada
como base para políticas reguladoras en África. Las
largas luchas por la liberación política en África se de -
bieron a que los pueblos colonizados reclamaron su
ciudadanía «natural» de las sociedades colonizadas.
Junto con ese reclamo había una pretensión: deman-
dar derechos políticos, económicos y socio-culturales
como consecuencia de su ciudadanía. Esto implica la
conexión entre ciudadanía político-legal y ciudadanía
socio-económica. «Ciudadanía político-legal» se refie-
re a la concesión legal derivada del estado postcolonial
de los derechos y libertades asociados con la ciudada-
nía. «Ciudadanía socio-económica» se refiere al hecho
de que con el estado postcolonial se esperaba crear un
ambiente permisivo en el cual los ciudadanos pudieran
vivir a la altura de sus identidades culturales y susten-
tarse a través de la participación en actividades econó-
micas significativas.

Debe ser reconocido, sin embargo, que los Esta -
dos postcoloniales han seguido por mucho tiempo con
la práctica colonial de tratar a su población como «su -
jetos» cuya participación en el organismo político no es
más que votar en tiempos de elección para legitimar
las élites gobernantes aferradas al poder político (Mam -
 dani, 1996). Esto nos lleva al análisis de la natura leza
de la autoridad democrática en tales estados postcolo-
niales, y determinar cómo se han expandido los límites
de la ciudadanía. 

Existe también el argumento de que los llamados
derechos ciudadanos han sido más disfrutados por las
clases gobernantes que por la población en general
(Mamdani, 1996), lo que ha resultado en una demo-
cracia elitista. Esta observación generalmente lleva a la
crítica de tipos de democracia centrada en el indivi-
duo, como puede darse en un ambiente de li beralismo
excesivo. ¿Qué tipo de de mocracia promueve una ciu-
dadanía genuina? El concepto de ciudadanía se con-
vierte así en un embrollo en los debates acerca de polí-
tica y regulación de los medios. ¿Cómo podemos usar
el concepto de ciudadanía para darle forma a políticas
y regulaciones de los medios que promuevan una ciu-
dadanía incluyente y participativa?

5.4. Infraestructura institucional viable de demo-
cracia 

Los medios no existen en el vacío. Ciertamente, su
influencia cívica no puede ser aislada de otros pilares
de la democracia, tales como parlamentos representa-
tivos eficientes, cortes independientes, organismos crí-

ticos de la sociedad civil, etc. Por ejemplo, si los me -
dios van a combatir la corrupción, hay necesidad de
agencias de investigación fuertes, así como cortes ro -
bustas. También hay necesidad de organismos fuertes
de la sociedad civil, que puedan soportar la presión de
funcionarios públicos oficiales y otras entidades. Es im -
portante, por consiguiente, que la educación en  me   -
dios para los ciudadanos incluya un componente que
dé relevancia a la interconexión de los medios con
otras instituciones sociales en la arena política.

5.5. Apego a los derechos humanos 
Los derechos humanos son un componente inte-

gral de cualquier educación en medios para la ciuda-
danía. Esto puede comprobarse en situaciones en las
que los medios no solamente no formaron ni denun-
ciaron las violaciones sobre derechos humanos, sino
que ellos mismos participaron en las mismas. En 1994,
entre 500.000 y un millón de Tutsis fueron asesinados.
La Radio Tele visión Mille jugó un papel esencial en
este genocidio (Ha melink, 1998). 

En cualquier debate sobre derechos humanos y
los medios, es esencial el hecho de que los medios son
también a menudo una víctima de la violación del de -
recho humano básico a la libertad de información
(Ha  melink, 1998). Tal perspectiva está en sintonía con
el derecho a la libertad de expresión. Este derecho hu -
mano es reconocido como básico en la Declaración
Universal de los Derechos Humanos, la Convención
Eu ropea de Derechos Humanos, la Convención Ame -
ricana sobre Derechos Humanos y el Estatuto Afri -
cano de Derechos Humanos y de los Pueblos (No rris,
2006). Como tal, contribuye en sí mismo a un recono-
cimiento y aplicación universal. 

6. Conclusión 
El argumento central de este análisis es que la edu-

cación en medios africana necesita definir una agenda
pedagógica para la ciudadanía. Pero esa tarea se sitúa
en un revisionismo postcolonial de maneras de pensa-
miento y práctica sobre los medios heredados por
África. La dependencia neo-colonial de la educación
en medios africana es aún evidente en el énfasis peda-
gógico liberal sobre la automatización periodística pro-
fesional. 

Es evidente sin embargo, que las poblaciones afri-
canas se han vuelto, en la secuela de la «segunda libe-
ración» en los noventa (Diamond & Plattner, 1999)
po lítica y cívicamente indolentes. Como tal, este análi-
sis busca un periodismo emancipatorio que esté inmer-
so en la sociedad civil, como el ilustrado mediante los
clubes de radioescuchas Panos para demostrar la in -
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fluencia cívica de los medios en Malawi y Zambia.
Aun   que la evidencia es anecdótica, demuestra las po -
sibilidades políticas y visionarias normativas de la edu-
cación en medios. 

Para tales efectos, este análisis propone un modelo
de educación en medios para la ciudadanía que ubi-
que a los ciudadanos en el centro de su interés onto-
lógico y epistemológico. El modelo coloca en primer
plano una pedagogía crítico-paradigmática que se en -
foca en las siguientes habilidades centrales:

• Analizar críticamente la correlación entre los
medios, la democracia y el desarrollo.

• Desarrollar una visión emancipatoria del perio-
dismo.

• Cultivar una ciudadanía activa.
• Fortificar una infraestructura institucional viable

de democracia.
• Promover una adhesión informada a los dere-

chos humanos.
En el epicentro de este modelo está la «concienti-

zación» de que las estructuras y funciones de los me -
dios no están fijas: están implícitas en el proceso socio-
político. Este modelo representa una emancipación
postcolonial de las restricciones filosófico-liberales que
parecen esclavizar la educación en medios africana. 
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